
 

 

Imperio de Roma 

Introducción 

Imperio de Roma, período de la historia de Roma caracterizado por un régimen político dominado 

por un emperador, que comprende desde el momento en que Octavio recibió el título de augusto (27 

a.C.) hasta la disolución del Imperio romano de Occidente (476 d.C.). 

 

 

El Imperio de Roma en el 117 d.C. El Imperio de Roma alcanzó su máxima 

extensión durante el gobierno de Trajano (98-117 d.C.). 

 

Augusto y la Dinastía Julia-Claudia 

El Imperio sucedió a la República de Roma y Augusto, como princeps (primer ciudadano) mantuvo la 

constitución republicana hasta el año 23 a.C. en que el poder tribunicio y el imperium militar (o 

mando supremo) fueron revestidos con la autoridad real. El Senado conservó el control de Roma, la 

península Itálica y las provincias más romanizadas y pacíficas. Las provincias fronterizas, donde fue 

preciso el acuartelamiento estable de legiones, estaban gobernadas por legados, nombrados y 

controlados directamente por Augusto. La corrupción y extorsión que habían caracterizado a la 

administración provincial romana durante el último siglo de la República no fue tolerada, de lo que 

se beneficiaron en especial las provincias. 

Augusto introdujo numerosas reformas sociales, entre ellas las que pretendían restaurar las 

tradiciones morales del pueblo romano y la integridad del matrimonio; intentó combatir las 

costumbres licenciosas de la época y recuperar los antiguos festivales religiosos. Embelleció Roma 

con templos, basílicas y pórticos en lo que parecía el nacimiento de una era de paz y prosperidad. 

  



Este período representa la culminación de la edad de oro de la literatura latina, en la que destacan 

las obras poéticas de Virgilio, Horacio y Ovidio, y la monumental obra en prosa de Tito Livio Ab urbe 

condita libri (Décadas). 

Con el establecimiento de un sistema de gobierno imperial, la historia de Roma se identificó en gran 

medida con los reinados de cada uno de los emperadores. El emperador Tiberio, sucesor de su 

padrastro Augusto desde el 14 d.C., competente gestor, fue objeto del descontento y de la sospecha 

general; apoyándose en el poder militar, mantuvo en Roma a su Guardia Pretoriana (las únicas 

tropas permitidas en la capital), siempre prestas a su llamada. Fue sucedido por el tiránico y 

mentalmente inestable Calígula (37-41). A su muerte el título imperial pasó a Claudio I, cuyo 

mandato contempló la conquista de Britania y continuó las obras públicas y las reformas 

administrativas iniciadas por César y Augusto. Su hijo adoptivo Nerón inició su gobierno bajo el sabio 

consejo y asesoramiento del filósofo Lucio Anneo Séneca y de Sexto Afranio Burro, prefecto de la 

Guardia Pretoriana; sin embargo, sus posteriores excesos de poder le condujeron a su 

derrocamiento y suicidio en el 68 d.C., lo que supuso el fin de la dinastía Julia-Claudia. 

Dinastías de los Flavios y los Antoninos (69-192)  

 

 

Ruinas de Pompeya. El Vesubio entró en erupción en el año 79 d.C. y arrojó ceniza 

caliente, piedras y carbonilla sobre la ciudad de Pompeya. Ésta quedó cubierta por una 

capa de ceniza de 4 m de espesor y permaneció enterrada durante más de 1.500 años. 

Los arqueólogos comenzaron a excavar en Pompeya 

Los breves reinados de Galba, Otón y Vitelio entre los años 68 y 69 d.C. fueron seguidos por el de 

Vespasiano, que junto a sus hijos, los emperadores Tito y Domiciano, constituyen la dinastía de los 

Flavios (69-96). Resucitaron la sencillez de la corte en los comienzos del Imperio e intentaron 

restaurar la autoridad del Senado y promover el bienestar del pueblo. Fue durante el reinado de Tito 

cuando se produjo la erupción del Vesubio que devastó la zona al sur de Nápoles donde se 



encontraban las ciudades de Herculano y Pompeya. Aunque la literatura floreció durante el reinado 

de Domiciano, éste se convirtió en sus últimos años en una persona cruel y un gobernante tiránico. 

Este período de terror sólo acabó con su asesinato. 

Marco Coceyo Nerva (96-98) fue el primero de los denominados ‘cinco buenos emperadores’ junto a 

Trajano, Adriano, Antonino Pío y Marco Aurelio. Cada uno de ellos era elegido y adoptado legalmente 

por su predecesor según su habilidad e integridad. Trajano llevó a cabo una campaña contra los 

dacios, armenios y partos, permitiendo que el Imperio alcanzara su mayor extensión territorial; 

también destacó por su excelente administración. El escritor satírico Juvenal, el orador y escritor 

Plinio el Joven y el historiador Tácito vivieron bajo el reinado de Trajano. Los 21 años de gobierno de 

Adriano también fueron un período de paz y prosperidad; tras ceder algunos de los territorios más 

orientales, Adriano consolidó el resto del Imperio y estabilizó sus fronteras. El reinado de su sucesor, 

Antonino Pío se caracterizó igualmente por el orden y la paz. Las incursiones de varios pueblos 

emigrantes sobre diversas zonas del Imperio agitaron el reinado del siguiente emperador, el filósofo 

estoico Marco Aurelio, que gobernó junto a Lucio Aurelio Vero hasta el fallecimiento de este último. 

Marco Aurelio fue sucedido por su disoluto hijo Lucio Aurelio Cómodo, considerado como uno de los 

más sanguinarios y licenciosos tiranos de la historia. Fue asesinado en el 192 y con él finalizó la 

dinastía de los Antoninos (96-192). 

Decadencia y caída del Imperio 

 

 

Insula romana. Las viviendas 

romanas solían responder a tres 

tipologías: la domus o vivienda 

unifamiliar, la villa o casa de campo 

de las clases más acomodadas y, 

finalmente, la insula o casa de 

vecinos, propia de las grandes 

ciudades como Roma, uno de cuyos 

modelos podemos apreciar en esta 

ilustración. 

Los breves reinados de Publio Helvio Pertinax (193) y Didio Severo Juliano fueron seguidos por el de 

Lucio Septimio Severo (193-211), primer emperador de la breve dinastía de los Severos. Los 

emperadores de este linaje fueron: Caracalla (211-217), Publio Septimio Geta (211-212, 

compartiendo el primer año de reinado de su hermano Caracalla), Heliogábalo (218-222) y Severo 

Alejandro (222-235). Septimio Severo fue un hábil gobernante; Caracalla fue famoso por su 

brutalidad y Heliogábalo por su corrupción. Caracalla otorgó en el año 212 la ciudadanía romana a 

todos los hombres libres del Imperio romano a fin de poder gravarlos con los impuestos a los que 

sólo estaban sometidos los ciudadanos. Severo Alejandro destacó por su justicia y sabiduría. 

El período posterior a la muerte de Severo Alejandro (235) fue de gran confusión. De los 12 

emperadores que gobernaron en los 33 años siguientes, casi todos murieron violentamente, por lo 

general a manos del Ejército, quien también los había entronizado. Los emperadores ilirios, nativos 



de Dalmacia, lograron que se desarrollara un período breve de paz y prosperidad. Esta nueva 

dinastía incluyó a Claudio II el Gótico, que rechazó a los godos, y Aureliano, quien entre el 270 y el 

275 derrotó a los godos, germanos y a la reina de Palmira, Septimia Zenobia, la cual había ocupado 

Egipto y Asia Menor, restaurando la unidad del Imperio durante algún tiempo. A Aureliano le 

siguieron una serie de emperadores relativamente insignificantes hasta el ascenso al trono en el año 

284 de Diocleciano. 

Gobernante capaz, Diocleciano llevó a cabo un buen número de reformas sociales, económicas y 

políticas: eliminó los privilegios económicos y políticos que habían disfrutado Roma e Italia a costa 

de las provincias, intentó regular la creciente inflación mediante el control de los precios de los 

alimentos y de otros productos básicos, así como del salario máximo de los trabajadores, instituyó 

un nuevo sistema de gobierno en el cual él y Aurelio Valerio Maximiano compartieron el título de 

augusto, a fin de establecer una administración más uniforme en todo el Imperio. Sus poderes 

fueron reforzados por el nombramiento de dos césares, Galerio y Constancio, instaurando así el 

régimen de tetrarquía (dos augustos y dos césares). Diocleciano controlaba Tracia, Egipto y Asia, 

mientras que su césar Galerio gobernaba las provincias danubianas. Maximiano administraba Italia y 

África y su césar Constancio, Hispania, la Galia y Britania. La tetrarquía creó una maquinaria 

administrativa más sólida pero aumentó la ya enorme burocracia gubernamental con cuatro sectores 

imperiales y sus correspondientes funcionarios, lo que supuso una enorme carga financiera para los 

limitados recursos imperiales. 

Diocleciano y Maximiano abdicaron en el 305 y dejaron a los dos nuevos césares inmersos en una 

guerra civil, que no acabó hasta la ascensión del hijo de Constancio Constantino I el Grande en el 

312. Constantino, que había sido con anterioridad césar en Britania derrotó a sus rivales en la lucha 

por el poder y reunificó el Imperio de Occidente bajo su mando. Tras derrotar en el 324 a Licinio, 

emperador de Oriente, Constantino quedó como único gobernante del mundo romano. Se convirtió al 

cristianismo, que había hecho su aparición durante el reinado de Augusto y que, a pesar de las 

numerosas persecuciones de que fue objeto, se había difundido durante el mandato de los últimos 

emperadores y, a finales del siglo IV, se convirtió en la religión oficial del Imperio. Constantino 

estableció la capital en Bizancio, ciudad reconstruida en el 330 y rebautizada con el nombre de 

Constantinopla (actual Estambul). La muerte de Constantino (337) marcó el inicio de la guerra civil 

entre los césares rivales, que continuó hasta que su único hijo vivo, Constancio II reunificó el 

Imperio bajo su mando en el 351. Fue sucedido por Juliano el Apóstata, conocido por tal nombre a 

causa de su renuncia al cristianismo, y éste por Joviano (363-364). 

 

 

Constantino I el Grande. Constantino I el 

Grande, fue el primer emperador romano 

que se convirtió al cristianismo. Entregó 

grandes propiedades y otros presentes a la 

Iglesia cristiana. Estableció una capital para 

las provincias orientales y le dio el nombre 

de Constantinopla (Estambul en la 

actualidad). Hulton Getty Picture Collection 



 

A continuación el Imperio volvió a escindirse, aunque bajo el reinado de Teodosio I estuvo unido por 

última vez tras la muerte del emperador de Occidente Valentiniano II. Cuando falleció Teodosio 

(395), sus dos hijos se repartieron el Imperio: Arcadio se convirtió en emperador de Oriente (395-

408) y Flavio Honorio en emperador de Occidente (395-423). 

En el siglo V las provincias del Imperio romano de Occidente se empobrecieron por los impuestos 

exigidos para el mantenimiento del Ejército y de la burocracia; también a causa de la guerra civil y 

de las invasiones de los pueblos germanos. Al principio la política conciliadora con los invasores al 

nombrarles para cargos militares en el Ejército romano y administrativos en el gobierno, tuvo éxito. 

No obstante, los pueblos invasores del Este emprendieron gradualmente la conquista del Occidente y 

a finales del siglo IV Alarico I, rey de los visigodos, ocupó Iliria y arrasó Grecia; en el 410 conquistó 

y saqueó Roma, pero murió poco después. Su sucesor Ataúlfo (410-415) dirigió a los visigodos a la 

Galia y en el 419 el rey visigodo Valia recibió autorización del emperador Flavio Honorio para 

asentarse en el suroeste de la Galia, donde fundó un reino visigodo. En torno a estas fechas los 

vándalos, suevos y alanos ya habían invadido Hispania, por lo que Flavio Honorio se vio obligado a 

reconocer la autoridad de estos pueblos sobre esa provincia. Durante el reinado de su sucesor, 

Valentiniano III, los vándalos, bajo el mando de Genserico conquistaron Cartago, mientras que la 

Galia e Italia eran invadidas por los hunos, encabezados por Atila. Éste marchó primero sobre la 

Galia pero los visigodos, ya cristianizados y leales a Roma, le hicieron frente. En el año 451 un 

ejército de romanos y visigodos, mandado por Flavio Aecio, derrotó a los hunos en la batalla de los 

Campos Cataláunicos. En el año siguiente Atila invadió Lombardía, pero no pudo seguir avanzando 

hacia el sur y falleció en el año 453. En el 455, Valentiniano, último miembro del linaje de Teodosio 

en Occidente, fue asesinado. En el período comprendido entre su muerte y el año 476 el título de 

emperador de Occidente fue ostentado por nueve gobernantes, aunque el auténtico poder en la 

sombra era el general romano de origen suevo Ricimer, llamado también el ‘proclamador de reyes’. 

Rómulo Augústulo, último emperador de Occidente, fue depuesto por el jefe de los hérulos Odoacro, 

a quien sus tropas proclamaron rey de Italia en el año 476. El Imperio de Oriente, también llamado 

Imperio bizantino, perduraría hasta 1453. 
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